
 

 

TEMA 2: VALPONASCA UNIÓN CON DIOS  
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Después de que hemos visitado los viñedos, ahora en su casa nos centramos en la ventana.  
 
1- La ventana de la Valponasca era para Maín como un imán que la unía al Señor, la unía al 
Sagrario de  la iglesia de Mornese. Era su ventana de contemplación, de unión con Él. 

2- La Valponasca es el tiempo en que Maín profundiza y personaliza la FE. 
Es el tiempo más favorable, para su formación como adolescente y joven en un proceso de 
integración de todas las dimensiones de su persona.  

3-En este lugar, rodeado  de silencio, con el verde de los viñedos, María Doménica, comprende y 
orienta su vida hacia una única dirección: amar y servir a Dios.  

4- Ella experimenta una búsqueda de Dios.  
Después de la Primera Comunión, la presencia Eucarística  de Jesús, es su fuerza y su alegría.  
Maín  busca continuamente espacios de encuentro amoroso con su Dios. 

5- Entendió la importancia del encuentro matutino con el Señor y no renunció a él. El precio que 
paga es alto.  
Despertar y partir no era fácil desde la Valponasca a Mornese, no importando el clima que 
hiciera, incluso con la nieve, el frío de la madrugada, Ella camina al encuentro de su Dios. 

6- La unión con Dios contemplado y amado en la Eucaristía para ella es vital, cotidiana, se 
prolonga y acompaña durante todo el día en casa y en  la fatiga del trabajo.  
Su corazón, se hace muy  sensible a la presencia de Dios. 

7- Su amiga Petronila atestigua: «María no sólo pensaba continuamente en Dios, sino que vivía 
en su presencia; más aún, vivía amorosamente unida a Él».  

8- Ella había comprendido perfectamente el verdadero secreto de la vida: la oración como 
verdadero respiro de su alma.  

9- Así lo reveló también uno de los jornaleros de su padre: «En los momentos de descanso yo 
mismo la vi arrodillarse entre los viñedos para rezar».  

10- Estaba, tan llena de la presencia de Dios que lo sentía y lo encontraba en todas partes, 
porque lo llevaba dentro de sí: «Trabajando en casa, yendo por la calle, atendiendo activamente 
al trabajo de los viñedos, su pensamiento estaba perdido en Dios».  
Podemos pensar ¿cuánto estamos unidos nosotros a esta presencia de Dios? 



 

11-  María sabía que para crecer necesitaba la ayuda de un director espiritual y encuentra a  don 
Pestarino, que con sabiduría,  la guiaba y le exigía auténticos sacrificios para que venciera su 
naturaleza…Y la invitaba a una constante vida sacramental.  
Venciendo así, aquello que no siendo malo, podía crear una forma de vivir  vacía y  superficial.  

12- María Mazzarello. Aprendió en la Valponasca  a vivir en el cotidiano, una intensa vida 
espiritual 
 

13- Ella nos pregunta hoy:  
«... ¿Amáis al Señor? ¿Lo amáis de corazón? ¿Trabajáis por El sólo? Espero que todas me 
responderéis con un sí. Continuad, pues, alegres, amando al Señor... Conservad cuanto podáis 
el espíritu de unión con Dios, vivid en su presencia continuamente»   
 

 
 

 


